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PRIMERA PAGINA

Creo que todos hemos deseado, alguna vez, profundizar en el texto de Pablo sobre el amor.

Texto leído y escuchado en numerosas ocasiones: retiros, convivencias, oraciones, reflexiones, celebraciones, misas, bodas,...

Sí, yo también lo recuerdo elegido para mi boda, ¡es tan bonito!,... pero ¡tan exigente!

El pasado 1 de diciembre celebramos nuestras bodas de plata, ¡25 años de matrimonio!, de encuentro y desencuentro, de relación, de crecimiento, de problemas, de alegría, de ilusión, de esperanza y desesperanza,... 25 años de vida.

Nuestros hijos (22 y 20 años) nos regalaron un montaje fotográfico en DVD, hecho por ellos, donde se iban narrando esos 25 años de vida en común y de compromiso mutuo; donde se mostraba el paso del amor y sus frutos: compromiso, matrimonio, hijos, amigos, familia, historia...

En un momento dado, coincidiendo con las fotos de la boda, recitaban los famosos versículos de Pablo sobre el amor. A mí se me encogió el corazón: mis hijos “agnósticos” tenían claro que este texto, que buscaron como locos, era adecuado, hermoso, importante y, además, especial (podéis imaginar la “jartá” de llorar)

Poco más tarde me encuentro este texto para mi reflexión mensual de Dabar, ¿cómo resistirse? Ahora releído por “...ava vez”, sigue impresionándome, “esponjándome” y también asustándome: ¡Qué hermoso es este Amor!, pero ¡qué exigente!, ¿soy yo capaz de vivir este Amor?,... pues posiblemente no es su totalidad (siempre y en todo momento), todavía no se me ha concedido, pero sí que puedo decir, al igual que todos vosotros, que en momentos y situaciones de mi vida se me ha concedido la gracia de poder experimentar fugaz pero intensamente este AMOR: en el perdón sincero de una ofensa, en la espera amorosa del nacimiento de un hijo, en la enfermedad de mi madre, en la gratitud de mis alumnos, en el beso apasionado y dulce de mi marido, en la interpelación de un amigo, en los abrazos, miradas, besos, caricias de las personas que me acompañan en la vida... y, seguramente, tantos y tantos momentos alegres y tristes a los que ahora no consigo ponerles nombre.

Pero, en especial, esos momentos de oración-relación y encuentro con Cristo Jesús, que me llenan, me embragan, y me hacen experimentar el AMOR con mayúsculas.

Doy gracias a Dios por poner a las personas de mi vida, y por su Hijo, por dignarse a amarme y a acompañarme, por elegirme y escribir mi nombre en la palma de su mano.

Sólo me queda seguir pidiéndole que su Espíritu me conceda el don de amar a lo largo de mi vida.

CONCHA MORATA
concha@dabar.net
DIOS HABLA

JEREMIAS 1, 4‑5.17‑19

En los días de Josías, recibí esta palabra del Señor: «Antes de formarte en el vientre, te escogí; antes de que salieras del seno materno, te consagré: te nombré profeta de los gentiles. Tú cíñete los lomos, ponte en pie y diles lo que yo te mando. No les tengas miedo, que si no, yo te meteré miedo de ellos. Mira: yo te convierto hoy en plaza fuerte, en columna de hierro, en muralla de bronce, frente a todo el país: frente a los reyes y príncipes de Judá, frente a los sacerdotes y la gente del campo Lucharán contra ti, pero no te podrán, porque yo estoy contigo para librarte». Oráculo del Señor.

1 CORINTIOS 12, 31‑13, 13

Hermanos: Ambicionad los carismas mejores. Y aún os voy a mostrar un camino excepcional. Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si no tengo amor, no soy más que un metal que resuena o unos platillos que aturden. Ya podría tener el don de profecía y conocer todos los secretos y todo el saber, podría tener fe como para mover montañas; si no tengo amor, no soy nada. Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme quemar vivo; si no tengo amor, de nada me sirve. El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no presume ni se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita, no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin límites. El amor no pasa nunca. ¿El don de profecía?, se acabará. ¿El don de lenguas?, enmudecerá. ¿El saber?, se acabará. Porque limitado es nuestro saber y limitada es nuestra profecía; pero cuando venga lo perfecto, lo limitado se acabará. Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño. Ahora vemos confusamente en un espejo; entonces veremos cara a cara. Mi conocer es por ahora limitado; entonces podré conocer como Dios me conoce. En una palabra: quedan la fe, la esperanza, el amor: estas tres. La más grande es el amor.

LUCAS 4, 21‑30

En aquel tiempo, comenzó Jesús a decir en la sinagoga: «Hoy se ha cumple esta Escritura que acabáis de oír. Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban de las palabras de gracia que salían de sus labios. Y decían: «¿No es éste el hijo de José?» Y Jesús les dijo: «Sin duda me recitaréis aquel refrán: “Médico, cúrate a ti mismo”; haz también aquí en tu tierra lo que hemos oído que has hecho en Cafarnaún. Y añadió: «Os aseguro que a ningún profeta es bien mirado en su tierra. Os garantizo que en Israel había muchas viudas en tiempos de Elías, cuando estuvo cerrado el cielo tres años y seis meses, y hubo una gran hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías; más que a una viuda de Sarepta, en el territorio de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo; sin embargo, ninguno de ellos fue curado, más que Naamán, el sirio». Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, levantándose, lo empujaron fuera del pueblo hasta un barranco del monte en donde se alzaba su pueblo, con intención de despeñarlo. Pero Jesús se abrió paso entre ellos y se alejaba.

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

• Contexto. - Después de una breve introducción que sitúa la palabra profética en un tiempo y espacio concretos (vs. 1-3: obra de un editor posterior), el profeta toma la palabra para hablarnos de su vocación o nombramiento (vs. 4- 10) y de su envío o misión (vs. 17-19). Y entre los relatos de vocación y envío se insertan sus dos primeros oráculos (vs. 11 - 16).

- Es preferible leer íntegros los vs. 4-10 y 17-19.

• Texto.- Corre el año 628 a.C. (cfr. v.2) y el Señor va a intervenir en la historia de Jeremías para hacerle su profeta (vs. 4- 1 O;cfr. Is 6; Ez 1-3; Sir 49,7). El ser mortal nunca logrará entender en qué consiste esta vocación, pro el profeta tiene conciencia de haber sido nombrado para este menester desde antes de su formación en el seno materno (v.5). El es el 'escogido', ,consagrado' y 'nombrado', términos que indican su destino para la misión de la palabra (cfr. Is 49,1.5; Lc 1,15; Gal 1, 15). El tocar la boca (v.9) es gesto que también guarda relación con la palabra. Así el profeta queda consagrado para la misión.

- Como Moisés (Ex 4,10), también Jeremías se asusta ante la tarea encomendada (v.6). En aquella época de decadencia del poder asirio, él va a ser más un profeta de juicio que de salvación (cfr. los verbos del v. 10 donde se recalca más la idea de destrucción que la de construcción), ha de luchar continuamente contra sus paisanos que abrigaban falsas esperanzas. Un nuevo poder, el de Babilonia, -afirmará el profeta- va a acabar con el reino del Sur (a. 587 a. C.). Jeremías es un ser débil y ha de anunciar a su pueblo, al que tanto ama, lo que no le agrada. Por eso, se siente solitario, incluso forzado y violado por el Señor (cfr. 1, 17; 20,7ss).

- Ante este grito de angustia, el Señor le garantiza su auxilio (vs. 7- 10). Su palabra es la de Dios.

- Los vs. 17-19 continúan los vs. 4-10. Jeremías debe aceptar su ministerio sin miedos, con prontitud (cfr. 'cíñete' del v. 17a). En este debate interno que vive entre querer decir lo agradable y tener que comunicar lo que le repugna no le está permitido refugiarse en su timidez. En ese último caso, el Señor 'le meterá miedo de ellos'; por el contrario, si es fiel a la palabra divina, el Señor hará que su debilidad se tome en 'plaza fuerte y muralla de bronce' (símbolos de fortaleza y de resistencia en la lucha). Y contra esta muralla se estrellarán todos los poderosos (y 18b) ya que Dios está con él (v. 19).

• Reflexiones. - Esta es la gran paradoja de Jeremías, de su palabra. Muy poderosa al ser palabra de Dios, pero como no puede forzar a nadie a la fe y a la obediencia, es al mismo tiempo impotente. Es la promesa divina sólo se le garantiza la asistencia y el triunfo final, nada se habla de triunfalismos y éxitos inmediatos y rotundos. Su camino será arduo, difícil, lleno de espinas ... : ha de sufrir, será perseguido (cfr. 18,18; 20,2ss; 37,15; 38,4ss ... ).

- Esta será también la suerte de todo mensajero de la palabra de Dios. Ante la difícil tarea surgen las dudas, las indecisiones, las opciones fáciles ... Se corre el peligro de refugiarse en el miedo, de ser infiel a la palabra, de ...

EQUIPO DABAR
SEGUNDA LECTURA

La relación explícita de este capítulo con las dos restante lectura es escasa. Pero ello queda compensado por la centralidad del punto en toda la vida cristiana y la necesidad de entrar en él detalladamente y no sólo por alusiones.

Pablo considera el amor como el mejor don del Espíritu. Es importante recordar ese aspecto para que no creamos que se trata de algo que se puede lograr por puro esfuerzo. Aun la consideración misma del amor lo mostraría. Pero es nuestro caso es claro.

El amor – mejor que “caridad”, vocablo ya desgastado – es un elemento no aleatorio o variante, como los otros dones, sino esencia e imprescindible para todos cristiano.

En realidad el amor da sentido a los demás dones, como muestran los ejemplos – un tanto llevados al absurdo – que Pablo pone. Son casos de los carismas mencionados más arriba, pero si no están animados, si no son su fruto o su realización, no merecen la pena ni valen. Estamos, pues, en el fundamento del existir y obrar del ser humano en Cristo.

Precisamente porque se trata de esa base, base universal, susceptible de realizarse de muchas maneras y no sólo de las mencionadas por el Apóstol, puede éste relativizar los carismas como hace en 12,31. Lo importante es el amor como sentido.

El tono del párrafo raya en lo poético como algunas veces sucede con Pablo. No intenta una definición del amor, lo que sería imposible, sino apela a diversas experiencias de los seres humanos, dando por supuesto que los seres humanos sabemos de qué se trata. Destaca algunos rasgos del amor que nos recuerdan esa experiencia.

Tampoco especifica si el amor del que trata es el de Dios o el del prójimo, por lo que, en la línea del Nuevo Testamento, se puede pensar que es un amor en el ambos de funden.

Potro aspecto esencial es la perennidad de ese amor, El resto de los carismas, aun algunos tan importantes como la fe y la esperanza, están en función de la comunidad itinerante que aún no ha llegado a la plenitud. En cambio el amor es como un adelanto del estado definitivo. Y en eso mismo se puede ver que es superior.

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto

V.22: Y todos expresaban su aprobación: El original griego no habla de aprobación, sino de expresar un testimonio. Y se admiraban de las palabras de gracia: con anterioridad al texto de hoy, el evangelista Lucas ha empleado  este mismo verbo admirarse en cuatro ocasiones (1,21.63; 2,18.33). En todas ellas la admiración no es de entusiasmo sino de sorpresa y extrañeza. Considero más ajustada la siguiente traducción: Y todos le testimoniaban su extrañeza por las palabras de gracia salidas de sus labios, en referencia a la lectura hecha por Jesús del texto Isaías, citando la palabra gracia y suprimiendo la palabra venganza.  

V.24: Os aseguro; v.25: Os garantizo. Dos fórmulas aseverativas, para dar firmeza y garantía a lo afirmado. La primera (os aseguro) es propia y exclusiva de Jesús en los evangelios y, además, ese empleo específico no fue seguido por ninguno de los apóstoles o profetas de la Iglesia primitiva.
V.26: Fue enviado; v.27: fue curado. empleo de la voz pasiva para evitar pronunciar, por respeto, el nombre de Dios. Dios envió; Dios curó.
Territorio de Sidón: actual Líbano. Naamán el sirio: expresa referencia a la actual Siria. Es decir, territorios paganos.

V.30: Y se alejaba. El verbo griego está usado en su significado habitual de seguir caminando hacia el punto de destino. De ahí que sería preferible la siguiente traducción: Pero Jesús se abrió paso ente ellos y siguió su camino. 

2. Texto

La lectura del texto de Isaías hecha por Jesús y su posterior comentario a la misma (véase el evangelio del domingo pasado) desencadenan desde el primer momento la desaprobación de los oyentes. En opinión de éstos, Jesús era simplemente el hijo de José, es decir, un hombre,  no Dios, sin legitimidad ni autoridad, por tanto, para cortar e interpretar la Escritura Santa a su antojo. Escuchando el comentario de Jesús (hoy se cumple esta Escritura), los oyentes habían interpretado (¡y habían interpretado bien!) que Jesús se estaba erigiendo en centro y culmen de la Escritura Santa. Sólo si hiciera milagros en su presencia, aceptarían ellos la pretensión de Jesús de erigirse en centro y culmen de la Escritura, una pretensión que se les antojaba  inconcebible e imposible, por tratarse del hijo de José, es decir, de alguien que era Hombre y no Dios.   El propio Jesús, en el v.23, verbaliza lo que sus oyentes pensaban: Sin duda me recitaréis el refrán “médico, cúrate a ti mismo”. Haz también aquí, en tu tierra, lo que hemos oído que has hecho en Cafarnaún. 

Pero Jesús no entra en la dinámica de sus oyentes y, a cambio, les habla de dos historias que ellos conocían perfectamente, por estar ambas en la Escritura Santa. Dos historias en las que los beneficiarios del favor (gracia) de Dios habían sido paganos y no judíos: una viuda libanesa y un leproso sirio. No cabe hablar de gracia de Dios para unos (judíos) y de venganza de Dios para otros (paganos). El año de gracia del Señor es para los unos y para los otros.

La tensión va in crescendo y de la desaprobación se pasa a la ira. Los oyentes entienden que Jesús los tiene por tan poco dignos del favor de Dios como lo fueron los judíos del tiempo de Elías y de Eliseo y que, al igual que aquéllos, también ellos son menos dignos del favor de Dios que los paganos. La equiparación les resultó intolerable. Resulta impresionante la escena de Jesús abriéndose paso entre sus airados paisanos y siguiendo su camino hacia su destino.

3. Comprensión actualizante     

Desenfocaríamos el texto si lo leyéramos en clave racial. No estamos ante una situación de pueblo o raza, sino de creencia y de modo de creencia. El texto no plantea un problema de los judíos contemporáneos de Jesús; el texto plantea un problema de los creyentes, sean éstos judíos o no judíos.

No podemos creer en Dios desde el supuesto, confesado o inconfesado, de que Dios tiene que estar a disposición nuestra por ser creyentes en Él. Es a este terreno a donde Jesús llevó a sus oyentes entonces y a donde nos lleva a nosotros hoy. No podemos pretender apropiarnos de Dios ni esgrimir derechos ante Él. Nuestra relación con Dios no es contractual, basada en una supuesta conciencia de superioridad, en unos supuestos méritos y derechos. Dios es don; es gracia; es amor.
ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

TRES GRANDES DE LA HISTORIA

Los tres protagonistas de nuestras lecturas tienen entidad suficiente para poder dedicarles la homilía entera por la fuerza de su personalidad, por la firmeza de su vocación, por la fidelidad a la misión o función que descubrieron y que unieron a las estructuras más profundas de su ser, por la dedicación a algo que ellos entendieron tan relacionado con el destino humano y existencial de todos nosotros, por su experiencia tan cercana y vital de Dios que, a su vez, comporta ese sentido de misterio que nos resulta inefable, desbordante y deslumbrante.

Dos grandes de la historia, de esas personas que Dios envía de cuando en cuando al mundo para echarnos una mano a quienes andamos tan desorientados y el más grande de la historia, el que Dios nos envió una vez, para siempre, con el encargo de desvelar nuestro propio misterio, abrir un poco el velo de nuestro futuro y despertar confianza y agradecimiento en el Dios que no nos va a tener en cuenta nuestras faltas sino que va a echar un capote de amor, gracia y perdón sobre nosotros.

Jeremías, el profeta y poeta encargado de cantar y llorar la suerte de su pueblo, de avisar para evitar el fatídico futuro inmediato de su gente, de dirigir sus pasos hacia la esperanza, de levantar los ánimos que podían conducirles a la reconstrucción de una convivencia tan rota, como consecuencia de su desunión que, a su vez, era y sigue siendo la lógica consecuencia de no entender a Dios.

La mirada del profeta se dirige al futuro, con la misma profundidad que al presente, para atisbar en el fondo de la historia y del corazón humano la necesidad de un cambio que haga posible otro mundo humano. Allí, a lo lejos, atisba que Dios no se queda indiferente y decide intervenir para salvar a la humanidad de sí misma.

EL FUTURO ES DE JESÚS

En ese futuro de Jeremías aparece la imagen de Dios y su Palabra. Su imagen es humana y su Palabra también. En esa imagen se refleja, así mismo, el contorno de todo lo que los seres humanos podemos ser, nuestra mejor imagen, nuestra mejor palabra, aquello que expresa esa mejor realidad a la que todos aspiramos, pero no aislada de un modo idealista y desencarnado, sino unido a la realidad más terrible que, con demasiada frecuencia, vemos actuando en la historia.

Ese futuro que Jeremías y todos los profetas atisban es el sentido más humano y divino de Dios, lo que constituye el anhelo de toda la humanidad desde que hemos tenido conciencia de nuestra condición, de nuestra capacidad para el mal y la adicción que genera en nosotros atrapándonos a su dinámica seductora y engañosa.

Desde que tuvimos conciencia de ser como Adán, hemos añorado que alguien nos cambie y cambie nuestra suerte. Nos libere de la cadena que nos ata a la culpa, a la soledad de no poder mostrarnos como somos por el miedo a la exclusión y el rechazo.

Por eso Jesús cambia el discurso y las palabras de la sinagoga. En ella, el ambiente estaba atrapado en la venganza, la acusación y el castigo. Estaban encerrados en la experiencia religiosa del miedo a Dios y en su utilización contra sus enemigos.

Jesús habla de gracia, es decir, de regalo, de gratuidad, de perdón, de acogida, de aceptación. Jesús es la Palabra que la humanidad necesitaba escuchar para poder sentirse libre de todo el peso de la justicia ante Dios y saberse querida en la misericordia y el amor incondicional.

Sus paisanos, creyentes encerrados en la religiosidad del pecado, la culpa, el miedo y el castigo, no quieren oír hablar de un Dios que quiere a todos, también a sus enemigos. Y Jesús sigue su camino por la vida para hablar de Dios a otros.

Entre esos otros, aunque con dificultad, Pablo, educado en la justicia y atrapado en la culpa, oye hablar del perdón universal de Dios, de su amor a todos por encima de nuestros merecimientos. Su proceso de reflexión sobre este nuevo modo de hablar de Dios le llevó a sentirse libre, a sentirse amado y a recoger en esa lectura preciosa de la carta a los corintios cómo el amor es la mejor referencia para entender a Dios que nos lo da, a los seres humanos que lo necesitamos y para entender un poco cómo será la vida de eso que llamamos cielo. El futuro será vivir en amor. De eso nadie se cansa. Dios es amor. Todo lo demás nadie sabe cómo será, pero el amor no se acabará nunca porque Dios es todo corazón. Dios es gracia.

JOSE ALEGRE ARAGÜES

pepe@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

Si no tengo amor, de nada me sirve
(1Cor 13, 3b)
Preguntas y cuestiones

Completar las sugerencias paulinas sobre el amor destacando aspectos como el comunitario, las diversas clases de amor, la necesidad de la renuncia como elemento comprobatorio y no como lo que le da valor, etc.
PARA LA ORACION

En nuestra celebración, Señor, escuchamos la Palabra que nos diriges con Jesús. Resuena en medio de la comunidad y nos descubre cómo somos, invitándonos a cambiar, como hacía Jeremías. Haz que nuestra respuesta no sea como la de sus contemporáneos ni como la de los paisanos de Jesús. 

-----------------------------------
Con tu Palabra, Señor, transformas lo que son signos de nuestra vida, con sus necesidades, fatigas y anhelos, en el signo de tu presencia entre nosotros. Alimenta la esperanza con tu Pan y alegra nuestra vida con tu Vino, pues son el signo, el sacramento, de tu amor y tu perdón.

--------------------------------
Somos la comunidad de los agradecidos, como sentía Pablo, por la experiencia de un amor sin límites que nos acoge en nuestra realidad llena de problemas y limitaciones. No examinas nuestra vida con lupa buscando, como un fiscal, los fallos con que acusarnos ni los defectos con que despreciarnos. Nadie pasaría tu control de calidad. Eres, mas bien, como los padres y madres de este mundo que miran a sus hijos en función de sus necesidades y se entregan a su ayuda y superación.

Nos acoges contigo haciéndonos experimentar la libertad profunda de sabernos perdonados sin tener que pagar nuestras deudas. Eso es motivo de alegría en la vida y de esperanza para el futuro. También es fuerza para hacer presente tu amor en nuestro compromiso por humanizar este mundo nuestro con sus estructuras y sus relaciones.

Pero, sobre todo, te estamos agradecidos por haber enviado a Jesús, la culminación de todo lo que dijeron los profetas y la realización de todo lo que anhelamos alcanzar. Él mueve a tantos hermanos nuestros a entregarse en el servicio a los más necesitados como expresión de tu mensaje de amor

----------------------------------
Y en la vivencia de nuestra fe queremos pedirte que nos hagas unir la celebración semanal de la comunidad con nuestra convivencia en la calle, el trabajo o la familia. Que seamos testigos de tu alegría, de tu amor y sembremos el mundo con la semilla del perdón y la aceptación de todos.

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

Acudimos semanalmente a esta reunión en la casa familiar. Necesitamos escuchar la Palabra que nos habla de nosotros y de Dios. A nosotros nos describe en nuestra dimensión más profunda, con nuestros problemas y vivencias, necesidades y anhelos. A Dios nos lo presenta como el que puede hacer realidad lo que necesitamos y, sin embargo, se nos hace imposible.

Tres cosas hay que escuchamos aquí con frecuencia: Perdón, Amor y Esperanza. Las tres las necesitamos para vivir y aquí las alimentamos porque el Señor en quien creemos nos las alimenta.
SALUDO

Bienvenidos a la celebración de la vida, del perdón, del amor. La comunidad os recibe con la alegría de quien acoge en la casa común de los hermanos, de los hijos de Dios Padre.
ACTO PENITENCIAL

Ante Ti, Padre y Dios, nos atrevemos a mirar en el fondo de nuestra personalidad y descubrir sin miedo lo que hay, lo que somos y hacemos, seguros de tu perdón

· Tú que nos liberas del peso de nuestra propia condición y, así, aligeras la carga que nos impide sentirnos libres. Señor, ten piedad
· Tú que nos hablas de Dios como amor infinito y abierto a todos sin exclusión ni barreras, porque es Padre de todos. Cristo, ten piedad
· Tú que nos haces sentir en nuestro interior la alegría de sentirnos acogidos tal y como somos por tu corazón inmenso. Señor, ten piedad
Dios es el mejor regalo que se nos puede hacer. Él cambia y transforma nuestra vida haciéndonos vivir desde la alegría y el amor.

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

La vida de Jeremías fue una obra maestra de sentir la necesidad apasionada por dedicarse a una función que le traía disgustos a la vez que la sentía tan necesaria que no podía dejarla. Avisar a su gente de lo que ocurre en el fondo de los acontecimientos y los corazones, por tanto de lo que puede ocurrir si no se cambia de actitud. Pero, sobre todo, de lo que puede ocurrir cuando se vive sin Dios y cerrados a su Palabra. Dios es lo más necesario para la vida y el futuro. Le apasiona ser su portavoz aunque su gente no quiera escuchar.

SALMO RESPONSORIAL (Sal 70)

Mi boca anunciará tu salvación, Señor.

A ti, Señor, me acojo: no quede yo derrotado para siempre; tú que eres justo, líbrame y ponme a salvo, inclina a mi tu oído, y sálvame.

Mi boca anunciará tu salvación, Señor.

Sé tu mi roca de refugio, el alcázar donde me salve, porque mi peña y mi alcázar eres tú, Dios mío, líbrame de la mano perversa.

Mi boca anunciará tu salvación, Señor.

Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, desde mi juventud. En el vientre materno ya me apoyaba en ti, en el seno tu me sostenías.

Mi boca anunciará tu salvación, Señor.

Mi boca contará tu auxilio, y todo el día tu salvación. Dios mío, me instruiste desde mi juventud, y hasta hoy relato tus maravillas.

Mi boca anunciará tu salvación, Señor.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

Famoso texto tan repetido en las bodas, aunque su tema es el amor como experiencia religiosa de lo que Dios nos hace. Si Dios es así, somos los más dichosos de los seres humanos. Dios nos acoge con todo nuestro bagaje de defectos y contradicciones. Y Dios nos pide que esa experiencia la extendamos a los demás acogiéndolos con todo lo que ellos son. Vivir en el amor. Basar la convivencia en un amor generoso, es lo mejor para poder entender lo que será el cielo, aunque nos supere, pero el amor será el fundamento de  todo lo que nos ocurra. Jesús lo ha hecho posible con su anuncio. Dios es como vosotros, padres y madres, cuando acogéis a vuestros hijos.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

También hoy queremos, a veces, entender a Dios como nosotros querríamos, con nuestros gustos, intereses y prejuicios, con el reparto que hacemos de todo según pensamos, según nos interesa, según nuestra justicia. Dios es para todos. No se atiene a nuestras restricciones, a nuestras marginaciones, a nuestras acusaciones. Dios es regalo de amor y alegría para todos, sin excepción. ¡Cuidado no nos ocurra como a sus paisanos! Eran creyentes, pero no entendían al Dios del que les hablaba Jesús.

ORACIÓN DE LOS FIELES

A Dios, siempre atento a las necesidades y aspiraciones humanas, dispuesto a echar una mano a nuestro esfuerzo, motivado para ayudar en lo importante, le dirigimos nuestra petición

· Por quienes nos llamamos creyentes pero estamos atrapados en una justicia que nos impide aceptar a muchos hermanos como hijos de Dios. Roguemos al Señor
· Por quienes se sienten excluidos por no poder escuchar las palabras de perdón que Jesús pronuncia para todos. Roguemos al Señor
· Por quienes tienen un sentido religioso lleno de prejuicios contra Dios como el que acusa y castiga, sin perdonar ni olvidar. Roguemos al Señor
· Por quienes siente el peso de la culpa y no pueden liberarse de él, para que sientan, como Pablo, que Dios nos libera y nos anima. Roguemos al Señor.

· Por todos los necesitados de la tierra, para que sientan a Dios cerca y nos   vean a los cristianos empeñados en su felicidad. Roguemos al Señor
Oración: Escucha, Dios bueno, estas oraciones que recogen el sentir de nuestra comunidad, las necesidades del mundo y el sentido de las palabras que aquí escuchamos. Atiende estas peticiones porque lo necesitamos y porque te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor.
CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada: (Se puede escuchar alguna canción apropiada del disco “El Profeta” de Cantalapiedra); Cerca está el Señor (1CLN-731); Me adelantaré (popular); Con nosotros está el Señor (del disco “15 Nuevos cantos para la Misa”); Dios es amor (del disco “Dios es amor” de Erdozáin); Cuando un niño con hambre pide pan.

Salmo: LdS; Mi boca proclamará jubilosa.

Aleluya: Aleluya, Amén (de Deiss).

Ofertorio: Tú, Señor, me llamas (del disco “Cristo libertador”); Me has llamado, Señor (del disco “Habla, Señor”).

Santo: de Palazón (del disco “Alrededor de tu mesa”).

Comunión: Si me falta el amor (de Madurga); Donde hay caridad y amor (1CLN-O 26); Ubi caritas (Gregoriano o de Taizé).
Final: Por tantas cosas (1CLN-615).
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